Pues quería compartir con vosotras algo a o que le he dado muchas vueltas, pues me traje a casa y ha permanecido conmigo todo lo que ayer leímos y meditamos.

He dado muchas vueltas a la travesía del desierto de Abraham y he reflexionado sobre cuánto ha durado la mía: casi setenta años pisando caminos estériles, trajinando sin parar y solo al final he encontrado una sombra donde plantar la tienda, y las encinas de Olza resultan una sombra protectora. 

Me gusta la imagen de Abraham sentado frente a su tienda. Solo así, contemplando, esperando, percibe la llegada del Señor.

Corrió a su encuentro y para obsequiar a sus huéspedes, entra en la tienda, es ahí donde tiene lo mejor que les puede dar.

Saber poner nuestra tienda, cultivar nuestro interior y buscar buenas sombras donde nuestra tienda esté protegida. Quiero agradeceros por crear tan buena sombra.

 Y, como Abraham, esperar y contemplar para reconocer la llegada del Señor y obsequiarle con lo mejor que tenemos: la luz y el amor que tenemos dentro, nuestros pensamientos, sentimientos, nuestro pasado, nuestra infinitud  y nuestra conciencia, todas para Él, y nuestro cuerpo e impuso vital para, como Sara,  servir su obra. 

Y, me imagino, que todo esto seguirá bullendo en mi interior, unos días.

